25

Judith continuó caminando hacia los establos, aunque no tenía idea de hacia adónde iba. Su mente sólo estaba alerta al hecho de que Alice Chatworth era viuda.

– Judith.

Levantó la vista y logró sonreír a su madre.

– ¿Vas a participar hoy en la cacería?

– Sí – respondió ella, perdido el júbilo.

– ¿Qué te pasa?

La muchacha trató de sonreír.

– Que voy a perder a mi madre, nada más. ¿,Sabes que Gavin ha dado autorización para que te cases con John Bassett?

Helen clavó la mirada en su hija, sin responder ni sonreír. Poco a poco fue perdiendo el color y cayó en los brazos de su hija.

– ¡Socorro! – logró exclamar la muchacha.

Un joven alto, que estaba a poca distancia, corrió hacia ellas y levantó al instante a Helen.

– A los establos – indicó Judith –, donde no le dé el sol.

Una vez a la sombra, Helen empezó a recuperarse casi de inmediato.

– ¿Estás bien, madre?
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Helen echó una mirada significativa al joven, quien comprendió.

– Os dejaré solas – dijo. Y se alejó antes de que la

muchacha pudiera darle las gracias.

– Yo... no sabía – empezó Helen –. Es decir, ignoraba que lord Gavin estuviera enterado de mi amor por John.

Judith contuvo una carcajada.

– Yo le pedí autorización hace algún tiempo, pero él quería consultar con el rey. La vuestra será una boda poco habitual.

– Y muy pronta – murmuró la madre.

– ¿Muy pronta? ¡Madre!

Helen sonrió como el niño sorprendido en una travesura.

– Es cierto. Voy a tener un hijo de él.

Judith cayó en un montón de heno.

– ¿Daremos a luz al mismo tiempo? – preguntó, asombrada.

– Casi.

Judith se echó a reír.

– Habrá que disponerlo todo cuanto antes, para que el bebé tenga derecho a un apellido.

¡ Judith! – al levantar la vista, la muchacha vio que Gavin se les acercaba –. Un hombre ha dicho que tu madre se encontraba mal.

Ella se levantó para tomarlo del brazo.

– Ven. Tenemos que hablar.

Momentos después Gavin meneaba la cabeza, incrédulo.

– ¡Pensar que yo tenía a John Bassett por un hombre sensato!

– Está enamorado. Hombres y mujeres hacen cosas insensatas cuando están enamorados.

Gavin la miró a los ojos. El oro brillaba como nunca a la luz del sol.

– Demasiado bien lo sé.

– ¿Por qué no me has dicho que ella era viuda?

– preguntó ella en voz baja.
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– Quién? – preguntó Gavin francamente desconcer-

tado.

¡Alice! ¿Quién, si no?

El se encogió de hombros.

– No se me ocurrió decírtelo – y sonrió –. Cuando

estás cerca de mí tengo otras ideas.

– ¿Tratas de cambiar de tema?

El la sujetó por los hombros, levantándola.

– ¡Maldición, no soy yo quien vive obsesionado por esa mujer, sino tú! Si no puedo hacerte razonar, trato de hacerte comprender a sacudidas. ¿Quieres que te sacuda en público?

Pero tuvo que negar con la cabeza, extrañado, porque

ella sonreía con dulzura.

– Preferiría participar en la cacería. ¿Querrías ayudar-

me a montar a caballo?

El la miró con fijeza por un instante. Después la depositó en el suelo, diciéndose que jamás comprendería a las mujeres.

La cacería entusiasmó a Judith, que llevaba a un pe-

queño halcón encaramado a la percha de su silla. El ave apresó tres cigüeñas y la dejó muy complacida por el resu -

tado de la jornada.

Gavin no tuvo tanta suerte. Cuando apenas había montado, una doncella le susurró un mensaje al oído. Stephen deseaba verlo por un asunto privado, a tres millas de las murallas del castillo; pedía que nadie supiera de la entrevista, ni siquiera su esposa. A Gavin lo intrigó el mensaje, que no parecía de su hermano. Abandonó el grupo, en tanto Judith se mantenía muy concentrada en el vuelo de su halcón. Maldecía a su hermano por lo bajo por apartarlo de visión tan encantadora.

Gavin no se acercó directamente al sitio indicado, sino que ató a su caballo a cierta distancia y se aproximó con cautela, espada en mano.

– ¡Gavin! – exclamó Alice con una mano contra el

seno –. ¡Qué susto me has dado!
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– ¿Dónde está Stephen? – preguntó él, mirando a su

alrededor con desconfianza.

– Por favor, Gavin, aparta esa espada. ¡Me asustas!

– Alice sonreía, pero en sus ojos no se veta temor alguno.

– ¿Has sido tú quien me ha citado aquí, no Stephen?

– Sí. No he encontrado otro modo de tenerte a solas.

Gavin envainó la espada. Aquel sitio era silencioso y

discreto, similar al claro en donde acostumbraban citarse

siendo solteros.

– Conque tú también recuerdas aquellos tiempos. Ven,

siéntate a mi lado. Tenemos mucho de que hablar.

El joven, aun sin desearlo, empezó a compararla con

Judith. Alice era bonita, sí, pero aquella boquita de labios

apretados parecía poco generosa en Su sonrisa. Sus ojos azu-

les le recordaron más al hielo que a los zafiros. Y la combi-

nación de rojo, anaranjado y verde de sus vestiduras resul-

taba más chillona que brillante, a diferencia de lo que él

recordaba.

– ¿Tanto han cambiado las cosas que tienes que sen-

tarte tan lejos de mí?

– Sí, en efecto. – Gavin no vio la breve arruga que

cruzaba la pálida frente de la muchacha.

– ¿Todavía estás enfadado conmigo? Te he dicho una

 y otra vez que me casaron con Edmund contra mi voluntad.

Pero ahora que soy viuda podremos...

– Alice – le interrumpió él –, por favor, no sigas ha-

blando así. – Tenía que decírselo, pero temía hacerla sufrir.

Ella era muy suave y delicada, incapaz de aceptar los dolo-

res de la vida.– No voy a abandonar a Judith, ni por anula-

ción, ni por divorcio o cualquier otro medio antinatural.

– No... no comprendo. Ahora tenemos la oportunidad.

El le cubrió una mano con la suya,

– No, no la tenemos.

– ¡Gavin! ¿Qué estás diciendo?

– He llegado a amarla – fue la simple explicación.

Los ojos de Alice centellearon por un momento. Lue-

go ella recobró el dominio de sí.
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– ¡Pero dijiste que no te enamorarías! Me prometiste,

en el día de tu boda, que jamás llegarías a amarla.

Gavin estuvo a punto de sonreír ante el recuerdo. Ese

día se habían hecho dos juramentos. El de Judith: no entre-

garle nada de buen grado. ¡Y qué encantadoramente lo ha-

bía roto! También él había roto su juramento.

– ¿Olvidas que amenazaste con quitarte la vida? Yo

habría hecho y dicho cualquier cosa con tal de impedírtelo.

– ¿Y ahora ya no te importa lo que haga de mi vida?

– ¡No, no se trata de eso! Sabes que siempre tendrás un

sitio en mi corazón. Fuiste mi primer amor y jamás te olvidaré.

Alice levantó la vista con los ojos dilatados.

– Por tu manera de hablar se diría que ya he muerto.

¿Acaso ella se ha apoderado de todo tu corazón, sin dejar-

me nada?

– Ya te he dicho que tienes una parte, Alice. No hagas

esto. Debes aceptar lo que ha ocurrido.

Alice sonrió. Sus ojos empezaban a llenarse de lágrimas.

– ¿Debo aceptarlo con la fortaleza de un hombre? Pero

soy mujer, Gavin, una mujer débil y frágil. Aunque tu cora-

zón se haya enfriado para mí, el mío no hace sino arder más

y más cuando te veo. ¿Sabes lo que ha sido estar casada con

Edmund? Me trataba como a una sierva; me encerraba cons-

tantemente en mi cuarto.

– Alice...

– ¿Y no adivinas por qué? Porque me había hecho

vigilar el día de tu boda. Sí, cuando estuvimos solos en el

jardín, él lo supo. También se enteró de que habíamos esta-

do a solas en tu tienda. ¿Recuerdas el beso que me diste con

tanto sentimiento, la mañana posterior a la boda?

Gavin asintió, aunque no deseaba oír aquella confesión.

– Durante nuestra vida de casados él nunca dejó de

recordarme las horas que yo te habla dedicado. Pero yo lo

soportaba todo de buen grado, casi con alegría, sabiendo

que me amabas. Cada noche solitaria que pasé en vela la

pasé pensando en ti y en tu amor.

– Basta, Alice.
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– Dime – insistió ella en voz baja –, ¿alguna vez has

pensado en mí?

– Sí – respondió él con franqueza –, al principio si.

Pero Judith es una buena mujer, bondadosa y amante. Nun-

ca pensé que me enamoraría de ella. Bien sabes que fue un

matrimonio de conveniencia.

Alice suspiró.

– ¿Qué voy a hacer ahora? Mi corazón es tuyo, como

siempre, y siempre lo será.

– Esto no servirá de nada, Alice. Entre nosotros todo

ha acabado. Ahora estoy casado y amo a mi esposa. Tu ca-

mino y el mío tienen que separarse.

– ¡Qué frío te muestras! – Alice le tocó el brazo y

deslizó la mano hasta su hombro.– En otros tiempos no

eras tan frío.

Gavin recordaba claramente cómo habían hecho el

amor. El, cegado por su amor hacia ella, creía que cuanto su

adorada hacía era lo adecuado. Ahora, tras varios meses de

pasión con Judith, la idea de acostarse con ella casi le re-

pugnaba. El hecho de que ella no soportara el contacto físi-

co antes ni después de la cópula... No; con Alice se trataba

de puro sexo, de simple impulso animal.

Ella vio su expresión, pero no supo interpretarla. Con-

tinuó acariciándolo hasta tocarle el cuello. Entonces Gavin

se levantó de inmediato. Ella hizo lo mismo, pero tomó ese

rechazo como señal de su creciente deseo. Se irguió

audazmente contra él, rodeándole el cuello con los brazos.

– Veo que recuerdas – susurró, levantando la cara para

el beso.

El se desasió con suavidad.

– No, Alice.

La joven lo fulminó con la mirada, apretando los pu-

ños a los costados.

– ¿Tanto te acobarda esa mujer que le tienes miedo?

– No – exclamó Gavin, sorprendido tanto por su

razonamiento como por sus arranques. El enfado no parecía

natural en alguien tan dulce.
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Alice comprendió al segundo que había cometido un error al revelar sus verdaderas emociones. Parpadeó hasta que en sus ojos se formaron grandes lágrimas como piedras preciosas.

– Esto es el adiós – susurró –. ¿No me vas a dar si-

quiera un último beso? No puedes negármelo, después de

tanto como nos hemos amado.

¡Era tan delicada y él la había amado tanto! Le enjugó

una lágrima con la punta de un dedo y susurró:

– No, no me privaré de un último beso.

Y la tomó suavemente en sus brazos para besarla con

dulzura.

Pero Alice no buscaba dulzuras. Gavin había olvida-

do su violencia. Le hundió la lengua en la boca, haciendo

rechinar los dientes contra sus labios. El no experimentó el

ardor inmediato de antes, sino una leve sensación de dis-

gusto. Quería apartarse de aquella mujer.

– Tengo que irme – dijo, disimulando su repulsión.

Pero Alice se dio cuenta de que algo estaba muy mal.

Esperaba dominarlo a través de aquel beso, pero no había

sido así. Por el contrario, Gavin parecía más alejado que

antes. Ella se mordió la lengua para acallar sus palabras duras y logró adoptar una expresión debidamente entristecida, mientras él caminaba por entre los árboles hacia su caballo.

– ¡Maldita sea esa zorra! – dijo la mujer con los dien-

tes apretados. ¡Aquella diablesa pelirroja le había robado a

su hombre!

Al menos, eso creía ella. Alice comenzó a sonreír. Tal

vez la Revedoune creía haber conquistado a Gavin hasta el

punto de manejarlo con un solo dedo, pero se equivocaba.

Alice no permitiría que se la privara de su pertenencia. No;

lucharía por lo suyo. Y Gavia era suyo... o volvería a serlo.

Se había esforzado mucho para llegar adonde ahora

estaba: en la corte del rey, cerca de Gavin; hasta había permitido que se fugara el asesino de su esposo. Observaría a aquella mujer hasta hallar su punto débil. Entonces recobraría lo que era suyo. Aunque decidiera después deshacerse de Gavin, esa decisión tenía que ser suya, no de él.
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Gavin volvió de prisa a la cacería. Faltaba desde hacía

largo rato; era de esperar que nadie lo hubiera echado de me-

nos. Elevó una silenciosa plegaria de gratitud porque Judith no

lo hubiera visto besando a Alice. Todas las explicaciones del

mundo no habrían bastado para apaciguarla Pero todo eso ha-

bía terminado. Pese a las dificultades, había aclarado todo con

Alice y ahora estaba libre de ella para siempre.

Gavin vio a su esposa más adelante, balanceando el

cebo para atraer al halcón a su percha. De pronto la deseó

de un modo casi ilimitado. Azuzó a su cabalgadura y la puso

casi al galope para alcanzar a Judith. Entonces se inclinó

hacia adelante y le tiró de las riendas.

– ¿Gavin – exclamó la muchacha, aferrándose del

pomo de su silla, en tanto el halcón aleteaba asustado.

Quienes los rodeaban rieron ruidosamente.

– ¿Cuánto hace que se casaron?

– lo  suficiente.

Gavin sofrenó a los dos caballos a cierta distancia, en

un claro escondido.

– ¿Has perdido la cabeza, Gavin? – acusó Judith.

El desmontó y bajó a la muchacha de su cabalgadura.

Sin decir una palabra, empezó a besarla con apetito.

– Estaba pensando en ti – susurró –. Y cuanto' más

pensaba, más necesidad de ti sentía.

– Ya me doy cuenta – h muchacha miró a su alrede-

dor –. Bonito lugar, ¿verdad?

– No podría ser más bonito.

– Sí, podría – respondió ella, dejándose besar.

El dulce aire de verano aumentó la pasión, así como la

traviesa idea de estar haciendo algo indebido en un sitio

inapropiado. Judith rió como una niña ante un comentario

de Gavin sobre los muchos hijos del rey Enrique. Ella inte-

rrumpió su risa con los labios.

Hicieron el amor como si no se hubieran visto en va-

rios años. Después permanecieron abrazados, envueltos en

la cálida luz del sol y en el delicado aroma de las flores

silvestres.
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Alice miró por encima de las cabezas de los muchos hombres que la rodeaban, buscando al joven rubio, esbelto y hermoso que se recostaba contra la pared; tenía una expresión pensativa que ella reconoció como la de un enamorado. Aunque Alice sonreía con dulzura a uno de sus compañeros, ni siquiera le estaba escuchando. Su mente estaba absorta en aquella tarde en que Gavin le había confesado amar a su esposa. Lo siguió con la vista: tenía a Judith de la mano y la guiaba por los intrincados pasos de una danza.

A Alice no le importaba tener a varios jóvenes a sus pies. El hecho es que Gavin la rechazara sólo hacía que lo deseara más aún. Si él hubiera jurado que aún la amaba, tal vez ella habría estudiado alguna de las múltiples propuestas matrimoniales que se le hacían. Pero Gavin la había rechazado y, por lo tanto, ella tenía que conseguirlo. Sólo una cosa estorbaba sus planes, y Alice proyectaba quitarla de en medio.

El joven rubio miraba a Judith como fascinado, sin quitar los ojos de ella. Alice ya lo había notado durante la cena, pero aquella pelirroja era tan estúpida que ni siquiera detectaba la presencia del admirador; no apartaba los ojos de su marido.

– ¿Me disculpan? – murmuró pudorosa.
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Y despidió a los hombres que la rodeaban para cami-

nar hacia el joven apoyado contra la pared.

– Es encantadora, ¿verdad? – comentó, aunque esas

palabras le hacían rechinar los dientes.

– Sí – susurró él. La palabra surgía de su alma misma.

– Es triste ver que una mujer como ella sea tan infeliz.

El hombre se volvió a mirarla.

– Pues no parece infeliz.

– No, porque lo disimula muy bien. Pero su infelici-

dad existe.

– ¿Sois vos lady Alice Chatworth?

– Sí, ¿y vos?

– Alan Fairfax, mi bella condesa – respondió el jo-

ven, inclinándose en un besamanos –, a vuestro servicio.

Alice rió alegremente.

– No soy yo quien necesita de vuestros servicios, sino

lady Judith.

Alan observó nuevamente a los bailarines.

– Es la mujer más bella que jamás haya visto – susurró.

Los ojos de Alice chispearon como vidrio azul.

– ¿Le habéis confesado vuestro amor?

– ¡No! – respondió él con el ceño fruncido –. Soy

caballero y he hecho juramento de honor. Ella está casada.

– Sí, lo está, aunque su matrimonio es muy desdi-

chado.

– Pero no parece desdichada – repitió el joven, ob-

servando al objeto de sus amores, que miraba a su esposo

con mucha calidez.

– La conozco desde hace mucho tiempo. En verdad

está angustiada. Apenas ayer lloraba, diciéndome que nece-

sita desesperadamente a alguien a quien amar, a alguien que

sea dulce y gentil con ella.

– ¿Su esposo no lo es? – Alan estaba preocupado.

– Pocos lo saben – Alice bajó la voz –, pero él le

pega con frecuencia.

Alan volvió a observar a Judith.

– No puedo creerlo.
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La joven se encogió de hombros.

– No es mi intención echar el chisme a rodar. Ella es

amiga mía y me gustaría ayudarla. No pasarán mucho tiem-

po en la corte. Tenía la esperanza de que mi querida Judith

pudiera disfrutar de algún placer antes de marcharse.

Ciertamente lady Judith era encantadora, gracias a su

radiante colorido. Su cabellera rojo-dorada asomaba bajo

un velo de gasa transparente. El tejido plateado de su vesti-

do encerraba curvas abundantes. Pero lo que más llamaba la

atención de Alan era la vitalidad que de ella parecía emanar.

Miraba a todos, nobles o siervos, con una calma demostrati-

va de que se interesaba por todos. Nunca reía infantilmente;

no coqueteaba ni se fingía tímida doncella. Alan estaba real-

mente fascinado. Habría dado cualquier cosa por recibir si-

quiera una mirada de aquellos cálidos ojos de oro.

– ¿Querríais verla a solas?

Los ojos del muchacho se llenaron de luces.

– Sí, me gustaría.

– Yo me encargaré de eso. Id al jardín y os la enviaré.

Somos grandes amigas y ella sabe que puede tenerme confianza. – Alice se interrumpió y apoyó una mano en el brazo de Alan.– Sin duda estará preocupada por la posibilidad de que su esposo la descubra. Decidle que él estará conmigo; de ese modo sabrá que no hay peligro de ser descubierta.

Alan asintió. No le disgustaba la idea de pasar un rato

con la dama y tenía que aprovechar aquella oportunidad,

puesto que el marido rara vez la perdía de vista.

Judith estaba junto a Gavin, bebiendo sidra fría. El

baile le había dado calor; resultaba agradable reclinarse con-

tra la piedra fría para observar a los otros. Se acercó un hom-

bre con un mensaje que transmitió en voz baja, al oído de

Gavin. El joven frunció el ceño.

– ¿Malas noticias? – preguntó ella.

– No sé. Alguien necesita verme.

– ¿No sabes quién es?

– No. Estuve hablando con un comerciante de caba-

llos sobre una yegua. Tal vez se trate de eso – él le acarició
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la mejilla –. Allí está Stephen. Quédate con él. No tardaré

mucho.

– ¡Siempre que pueda abrirme paso entre las mujeres

que lo rodean! – exclamó ella, riendo.

– Haz lo que te digo.

– Sí, mi señor – se burló Judith.

El meneó la cabeza, pero sonreía al alejarse.

La muchacha fue a reunirse con Stephen, que tocaba

el laúd y cantaba para un grupo de bonitas jóvenes deslum-

bradas. El mozo había resuelto aprovechar a fondo sus últi-

mos días de libertad.

– ¿Lady Judith?

– Sí – se volvió para encontrarse frente a una donce-

lla desconocida.

– Un hombre os espera en el jardín.

– ¿Un hombre? ¿Mi esposo?

  – No lo sé, señora.

Judith sonrió. Sin duda Gavin planeaba alguna trave-

sura bajo el claro de luna.

– Gracias – dijo, abandonando el salón para salir al

jardín. Estaba fresco y oscuro. Las sombras secretas revela-

ban la presencia de varias parejas entrelazadas.

– ¿Lady Judith?

– Sí.

No podía verlo con claridad, pero se trataba de un jo-

ven alto y delgado, de ojos brillantes, nariz prominente y

labios algo demasiado gruesos.

– Permitidme presentarme. Soy Alan Fairfax, de

Lincolnshire.

Ella saludó con una sonrisa, mientras él le besaba la

mano.

– ¿Buscáis a alguien?

– Supuse que mi esposo estaría aquí.

– No lo he visto.

– ¿Lo conocéis vos?

El muchacho sonrió, mostrando dientes blancos e igua-

les.
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– Os he observado y sé perfectamente quién os ronda.

Ella lo miró maravillada.

– Muy bellas palabras, señor.

Alan le ofreció el brazo.

– ¿Nos sentamos aquí un momento, mientras espera-

mos a vuestro esposo?

Ella vacilaba.

– Como veis, el banco está a plena vista. No os pido

nada, salvo un poco de conversación para un caballero soli-

tario.

Iluminaba ese banco una antorcha fijada a la pared del

jardín. Judith pudo ver con más claridad a su acompañante.

Tenía labios sensuales, nariz fina y aristocrática; sus ojos,

en la oscuridad, eran casi negros. Le inspiró cautela. El últi-

mo hombre con quien había conversado así era Walter

Demari, que la había llevado al desastre.

– Se os nota intranquila, señora.

– No estoy habituada a las costumbres de la Corte. He

pasado muy poco tiempo en compañía de hombres que no

fueran familiares míos.

– ¿Y os gustaría subsanar esa falta? – la alentó él.

– No lo había pensado. Cuento con mi esposo y mis

cuñados. Con ellos basta.

– Pero en la Corte una dama puede gozar de mayor

libertad. Es aceptable tener muchos amigos, hombres y mu-

jeres. – Alan le tomó la mano.– Me gustaría mucho ser

amigo vuestro, señora.

Ella se apartó bruscamente y frunció el entrecejo.

– Tengo que volver al salón, con mi esposo – dijo,

levantándose.

Alan también se levantó.

– No tenéis por qué temer. El está distraído en com-

pañía de vuestra amiga, Alice Chatworth.

– ¡No! ¡Me insultáis!

– Por favor, no era esa mi intención – protestó Alan,

desconcertado –. ¿Qué he dicho?

¡Conque Gavin estaba con Alice! Tal vez lo había dis-
puesto todo para que otro hombre la mantuviera ocupada. Pero ella no tenía ningún deseo de permanecer con un desconocido.

– Tengo que irme – dijo apresuradamente, girando so-

bre sus talones.

Gavin le salió al encuentro antes de que llegara al salón.

– ¿Dónde estabas? – acusó.

– Con mi amante – replicó ella, muy serena –. ¿Y

tú?

El le apretó los brazos con fuerza.

– ¿Te burlas de mí?

– Tal vez.

– ¡Judith!

Ella le clavó una mirada fulminante.

– ¿Verdad que lady Alice estaba hoy sumamente

encantadora? El paño dorado sienta bien a su pelo y a sus

ojos, ¿no te parece?

Gavin aflojó un poco las manos con una leve sonrisa.

– No reparé en ella. ¿Estás celosa? – ¿Tengo motivos?

– No, Judith, no los tienes. Ya te he dicho que la he

apartado de mi vida.

Ella le espetó, burlona:

– Ahora me dirás que tu amor me pertenece.

– ¿Y si así fuera? – susurró Gavin, con tanta intensi-

dad que Judith casi sintió miedo.

Le palpitaba el corazón. En voz baja, dijo:

– No estoy segura de creerte.

Tal vez temía que, ante esa declaración, ella misma

respondiera con iguales palabras. ¿Y si él las recibía con

sorna? ¿Y si ridiculizaba, en brazos de Alice, lo que para

ella era cuestión de vida o muerte?

– Ven, entremos. Ya es tarde.

¿Qué había en la voz de Gavin que inspiraba a la mu-

chacha deseos de reconfortarlo?
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puesto  todo para que otro hombre la mantuviera ocupada. pero ella no tenía ningún deseo de permanecer con un desconocido.

-Tengo que irme –dijo apresuradamente, girando sobre sus talones.

Gavin le salió al encuentro antes de que llegara al salón.

-¿Dónde estabas? –acusó.

-Con mi amante –replicó ella, muy serena-. ¿Y tu?

El le apretó los brazos con fuerza.

-¿Te burlas de mi?

-Tal vez.

-¡Judiht!

Ella le clavó una mirada fulminante.

-¿Verdad que lady Alice estaba hoy sumamente encantadora? el paño dorado senta bien a su pelo y a sus ojos, ¿no te parece?

Gavin aflojó un poco las manos con una leve sonisa.

-No reparé en ella. ¿Estás celosa?

-¿Tengo motivos?

-No judith, no los tienes. Ya te he dicho que la he apartado de mi vida. 

Ella le espetó, burlona:

-Ahora me dirás que tu amor me pertenece.

-¿Y si así fuera? –susurró Gavin, con tanta intensidad que Judith casi sintió miedo.

Le palpitaba el corazón. en voz baja, dijo:

-No estoy segura de creerte.

Tal vez temía que, ante esa declaración, ella misma respondiera con iguales palabras. ¿Y si él las recibía con sorna? ¿Y si riediculizaba, en brazos de Alice, lo que para ella era cuestión de vida o muerte?

-Ven, entremos. Ya es tarde.

¿Qué habia en la voz de Gavin que inspiraba a la muchacha deseos de reconfortarlo?
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– ¿Te marchas mañana? – preguntó Gavin, limpián-

dose el sudor de la frente.

Se había estado adiestrando desde el amanecer en la

larga liza del rey. Había allí muchos caballeros y escuderos

de toda Inglaterra.

– Sí – respondió Stephen con aire lúgubre –. Me sien-

to como si fuera a mi muerte.

Gavin rió.

– No será tan malo. Mira cómo ha resultado mi casa-

miento.

– Sí, pero sólo hay una Judith.

Gavin, sonriente, rascó la pesada armadura que lleva-

ba puesta.

– Sí, y es mía.

El hermano le devolvió la sonrisa.

– ¿Eso significa que todo está bien entre vosotros?

– Todo se está arreglando. Ella siente celos de Alice y

se pasa la vida acusándome de connivencia con ella, pero ya

comprenderá.

– ¿Y en cuanto a Alice?

– Ya no me interesa. Ayer se lo dije.

Stephen emitió un silbido grave.

– ¿Has dicho a tu Alice, a quien tanto amabas, que

prefieres a otra? En tu lugar temería por mi vida.

– Tal vez por cuenta de Judith, pero no por alguien

tan dulce como Alice.

– ¿Dulce, Alice Chatworth? Realmente estás ciego,

hermano mío.

Como de costumbre, a Gavia lo enfureció que alguien

hablara mal de Alice.

– No la conoces como yo. Le dolió mucho cuando se

lo dije, pero lo aceptó con majestuosidad, como yo espera-

ba. Si Judith no me hubiera capturado hasta tal punto, aún

pensaría en Atice como posible esposa.
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A Stephen le pareció mejor no hacer comentarios.

– Tengo planeada una espléndida borrachera para esta

noche. Me beberé cuanto haya en el castillo. Así me será me-

nos duro conocer a mi famosa prometida. ¿Te gustaría acompa-

ñarme? Celebraremos mis últimos momentos de libertad.

Gavin sonrió ante la perspectiva.

– Sí. Aún no hemos celebrado nuestra toma del casti-

llo de Demari. Tampoco te he dado las gracias, Stephen.

El hermano le dio una fuerte palmada en la espalda.

– Ya me devolverás el favor cuando lo necesite.

Gavin frunció el entrecejo.

– ¿Podrías buscarme a un hombre que reemplace a

John Bassett?

– Pregúntale a Judith – dijo Stephen con un

chisporroteo en la mirada –. Tal vez ella sea capaz hasta de

dirigir a tus hombres.

– No se te ocurra sugerirle la idea. Se queja de que

aquí no tiene nada que hacer.

– Es culpa tuya, hermano. ¿No la mantienes ocupada?

– ¡Andate con cuidado! Tal vez empiece a desear que

tu heredera escocesa sea tan fea como la crees.

Judith estaba sentada en el gran salón, entre un grupo de

mujeres. Todas ellas, incluida la reina, tenían delante bellos

bastidores de palo de rosa y bronce. Sus manos volaban dies-

tramente sobre la tela, haciendo correr la seda de hermosos

colores. Judith guardaba silencio ante su bordado; se limitaba

a mirarlo sin saber qué hacer. Gavin podía seguir con su adies-

tramiento cuando estaba lejos de casa, pero le había prohibido

limpiar el estanque del rey ni sus despensas.

– Creo que el bordado es la más femenina de las artes.

¿No estáis de acuerdo, Majestad? – dijo Alice en voz baja.

La reina ni siquiera levantó la vista.

– Tal vez dependa de cada mujer. He visto a algunas

que saben usar el arco y no por eso pierden feminidad;
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otras, que parecen dulces y desempeñan las artes femeninas

a la perfección, pueden ser crueles en su interior.

Judith levantó la vista, sorprendida, pues la joven sen-

tada a su lado había emitido una risita.

– ¿No estáis vos de acuerdo, lady Isabel? – preguntó

la reina.

– Oh, sí, Majestad, ciertamente – las dos mujeres

intercambiaron una mirada de entendimiento.

Alice, furiosa por haber sido puesta en su sitio, insistió:

– Pero, ¿creéis que una verdadera mujer desearía usar

un arco? No comprendo para qué, si las mujeres estamos

siempre bajo la protección de los hombres.

– ¿Acaso una mujer no puede ayudar a su esposo?

Cierta vez me interpuse ante una flecha que estaba destina-

da a John – observó lady Isabel.

Varias de las mujeres ahogaron exclamaciones de ho-

rror. Alice miró a la de los ojos verdes con disgusto.

– Pero una verdadera mujer no podría cometer un acto

violento. ¿Verdad, lady Judith? Es decir, una mujer no pue-

de matar a un hombre, ¿cierto?

Judith bajó la vista a su bastidor en blanco.

Alice se inclinó hacia adelante.

– Vos no podríais matar a un hombre, ¿verdad, lady

Judith?

– ¡Lady Alice! – regañó la reina ásperamente –. ¡Os

entrometéis en asuntos que no son de vuestra incumbencia!

– Oh... – Alice fingió sorpresa.–. No sabía que la

destreza de lady Judith con la espada fuera un secreto. No

volveré a mencionarlo.

– No, en efecto – le espetó lady Isabel –, puesto que

ya lo habéis dicho todo.

– ¡Mi señora! – llamó Joan en voz alta –. Lord Gavin

os requiere inmediatamente.

– ¿Algún problema? – preguntó la joven, levantán-

dose apresuradamente.

– No sé – fue la extraña respuesta –. Como vos sa-

béis, no soporta teneros fuera de su vista mucho tiempo.
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Judith le clavó una mirada atónita.

– Apresuraos, que él no esperará.

Judith se contuvo para no reprenderla ante la reina. Se

disculpó ante las mujeres, feliz de ver que los ojos de Alice

ardían de furia.

– No sabes mantener tu lugar – observó a su donce-

lla cuando estuvieron lejos.

– Sólo he querido ayudaros. Esa gata iba a haceros

pedazos. Vos no podéis enfrentaros a ella.

– No me asusta.

– Pues debería asustaros. Es una mujer malvada.

– Sí, lo sé – concordó Judith –. Y te agradezco que me

hayas sacado de allí. Casi prefiero la compañía de Alice al bor-

dado, pero las dos cosas a la vez son insoportables – suspi-

ró –. Supongo que Gavin no ha mandado por mí, ¿verdad?

– ¿Qué motivos tendría para mandar por vos? ¿No

creéis que se complacerá al veros?

Judith frunció el entrecejo.

– Os portáis como una tonta – agregó la muchacha,

arriesgándose a recibir duras reprimendas de su ama –. Ese

hombre os desea y vos no os dais cuenta.

Ya a la intensa luz del sol, Judith se olvidó completa-

mente de Alice. Gavin se estaba lavando, inclinado sobre

una gran tina de agua con el tarso desnudo. Judith se desli-

zó en silencio tras él y le mordisqueó el cuello. Un momen-

to después se encontró jadeante, pues su esposo había gira-

do en redondo, arrojándola en la tina. Ambos quedaron igual-

mente sorprendidos.

– Judith, ¿te has hecho daño? – preguntó él, alargan-

do la mano para ayudarla.

Ella se la apartó bruscamente y se limpió el agua de

los ojos. Su vestido estaba echado a perder; el terciopelo

carmesí había quedado adherido al cuerpo.

– No, pedazo de bruto. ¿Me tomas por un caballo de

combate, que me tratas como a un animal? ¿O tal vez crees

que soy tu escudero?

Apoyó la mano en el borde de la tina para salir de ella,
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pero se le resbaló un pie y volvió a caer. Al levantar la vista

hacia Gavin ahogó una protesta: tenía los brazos cruzados y

una sonrisa que le cruzaba la cara.

– ¡Te estás riendo de mí! – siseó ella, enfurecida –.

¿Cómo te atreves?

El la tomó por los hombros y sacó del agua su cuerpo

chorreante.

– ¿Puedo pedir disculpas? Desde el episodio de

Demari no estoy muy sereno. Tardé demasiado en recono-

cer tu mordisco como muestra de cariño. No deberías acer-

carte a mí tan subrepticiamente.

– No volverá a ocurrir, desde luego – replicó ella,

mohína.

– No conozco a otra mujer, querida esposa mía, que

parezca tan tentadora colgada sobre una tina. Hasta me gus-

taría dejarte caer en ella otra vez.

– ¡No te atrevas!

Muy sonriente, Gavin la bajó poco a poco hasta que la

punta de sus pies rozó el agua.

– ¡Gavin! – gritó ella, medio suplicante.

El la estrechó contra sí, pero el contacto con su cuerpo

frío lo hizo aspirar bruscamente.

– Te lo mereces – rió ella –. Espero que te congeles.

– ¿Contigo cerca? Lo dudo. – La alzó en brazos y aña-

dió: – Iremos a nuestro cuarto para que te quites esa ropa

mojada.

– Gavin, no pensarás...

– Pensar, cuando te tengo en los brazos, es una pérdi-

da de tiempo. Si no quieres llamar la atención, guarda silen-

cio y déjame hacer.

– ¿Y de lo contrario?

El le frotó la cara mojada con la mejilla.

– Verás que esos lindos mofletes tuyos se ponen muy

rojos.

– ¿Conque estoy cautiva?

– Sí – respondió él con firmeza.

Y la llevó escaleras arriba.

344




La reina Isabel caminaba junto a su esposo. Se detu-

vieron al ver que Gavin acababa de arrojar a Judith al agua.

La reina hizo ademán de acudir en defensa de la muchacha,

pero Enrique se lo impidió.

– Mira esos juegos de amor. Me agrada ver a una pa-

reja tan enamorada. No ocurre con frecuencia que un matri-

monio por intereses se resuelva en tanta felicidad.

Isabel suspiró.

– Me alegra ver que se aman. No estaba segura de que

hubiera amor ahí. Lady Alice parece pensar que lady Judith

no es buena pareja para lord Gavin.

– ¿Lady Alice? – inquirió el rey –. ¿Esa mujer rubia?

– Sí, la viuda de Edmund Chatworth.

Enrique asintió.

– Me gustaría verla casada cuanto antes. La he estado

observando: juega con los hombres como el gato con un

ratón. Da la impresión de interesarse por uno y, al momento

siguiente, por otro distinto. Ellos se enamoran de su belleza

y soportan cualquier cosa. No me gustaría que acabaran lián-

dose a golpes. Pero ¿en qué se relaciona esa mujer con lord

Gavin y su encantadora esposa?

– No estoy segura – respondió Isabel –. Se rumorea

que, en otros tiempos, Gavin estuvo muy enamorado de lady

Alice.

Enrique señaló al joven con la cabeza. En ese momen-

to Gavin se llevaba a su esposa en brazos.

– Pues ya no es así, como cualquiera puede notar.

– Tal vez no cualquiera. Lady Alice provoca constante-

mente a su rival.

– Debemos poner fin a esta situación.

– No – Isabel puso una mano en el brazo de su mari-

do –. No podemos dar órdenes. Creo que sólo conseguiría-

mos enfurecer aún más a Alice, y ella es el tipo de mujer

que busca el modo de expresarse a voluntad, cualesquiera

sean las órdenes recibidas. En mi opinión, lo mejor es tu

idea de casarla. ¿Podrás hallarle esposo?

Enrique siguió con la vista a Gavin, que llevaba a su
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esposa hacia la casa solariega, bromeando y haciéndole cos-

quillas; las risas de Judith resonaban por todo el patio.

– Sí, le buscaré esposo cuanto antes. No quiero que

nada se interponga entre esos dos.

– Eres bueno – dijo Isabel, sonriéndole.

El rió entre dientes.

– Sólo para unos pocos, querida mía. Pregunta a los

franceses quién es buen rey y quién no.

Ella descartó el tema con un gesto de la mano.

– Eres demasiado blando, demasiado bueno para con

ellos.

Enrique se inclinó para besarla en la frente.

– Si yo fuera el rey francés, dirías lo mismo del inglés.

Ella le sonrió con amor. El monarca, riendo, le estre-

chó el brazo.

Había otra persona muy interesada en el juego de los

Montgomery. Alan Fairfax había hecho ademán de adelan-

tarse, con la mano en la empuñadura de la espada, al ver que

Gavin arrojaba a Judith en la tina. Después miró a su alrede-

dor con aire culpable. Cualquier hombre podía tratar a su

mujer como deseara sin que él tuviera derecho a intervenir.

De inmediato presenció la preocupación de Gavin por

la muchacha. Le vio sacarla del agua, abrazarla y darle un

beso. ¡Esa no era la conducta de un hombre que castigara a

su esposa! Arrugó el ceño al comprender que había hecho el

tonto. Al entrar en la casa solariega, encontró a Alice

Chatworth cruzando el salón grande.

– Querría cambiar con vos unas palabras, señora

– dijo, sujetándola por el brazo.

Ella ahogó una exclamación ante el dolor, pero sonrió.

– Por supuesto, sir Alan. Podéis disponer de mi tiem-

po a voluntad.

El la llevó a un costado, hacia la sombra.

– Vos me habéis utilizado y eso no me gusta.

– ¿Que os he utilizado? Por favor, decidme de qué

manera, señor.

– No finjáis ante mí timidez virginal. Sé de los hombres
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que frecuentan vuestro lecho. No os falta inteligencia, sin duda,

y me habéis manipulado para vuestros propios fines.

– ¡Si no me soltáis, voy a gritar!

El le clavó los dedos con más fuerza.

– ¿Acaso no os gusto, mi señora? Dicen mis amigos

que no hacéis ascos al dolor.

Alice lo fulminó con la mirada.

– ¿Qué estáis tratando de insinuar?

– Que no me gusta ser utilizado. Vuestras mentiras,

señora, han podido causar grandes problemas a lady Judith...

y yo habría sido la causa.

– ¿No dijisteis que deseabais pasar un momento a solas

con ella? No hice más que proporcionaros la oportunidad.

– ¡Mediante trampas! Ella es una mujer honrada y fe-

liz en su matrimonio. Yo no soy un villano capaz de recurrir

a la violación.

– Pero la deseáis, ¿no? – Alice sonreía.

El la soltó apresuradamente.

– ¿Cómo no desearla? Es bella.

– No – siseó Alice –. No es tan bella como...

Y se interrumpió.

Alan sonrió.

– ¿Como vos, lady Alice? No, eso es un error. Llevo

varios días observando a lady Judith y he llegado a conocer-

la. No sólo es bella en su exterior, sino también interior-

mente. Cuando sea anciana y haya perdido su encanto, se-

guirá gozando de amor. Vos, en cambio, sois bella sólo por

fuera. Si se os quitara esa hermosura, quedaría una mujer

quejosa, de mente perversa e inclinación cruel.

– ¡Os odio por esto! – aseguró Alice con voz mortífera.

– Algún día, cada segundo que hayáis pasado odian-

do se os notará en la cara – apuntó Alan con calma –. No

importa qué sintáis por mí, pero no creáis que podréis vol-

ver a utilizarme.

Le volvió la espalda y la dejó sola.

Alice siguió con la vista la silueta que se alejaba. Pero su

deseo de venganza era contra Judith antes que contra Alan.
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Aquella mujer era la causa de todos sus problemas. Nada había sido como antes desde el casamiento de Gavin con aquella zorra. Y ahora ella se veía insultada por un apuesto mozo por las crueldades de esa Revedoune. Alice redobló su decisión de poner fin a un matrimonio que le parecía erróneo.

– Mi dulce Judith, quédate en la cama – murmuró

Gavin contra su mejilla soñolienta –. Necesitas descanso.

Además, el agua puede haberte provocado un resfriado.

Judith no respondió. Estaba saciada por el acto de amor. Se sentía adormecida y lánguida.

El volvió a restregarle la nariz contra el cuello y se

vistió de prisa, sin dejar de observarla. Cuando estuvo ves-

tido, se despidió con una sonrisa, la besó en la mejilla y

abandonó la habitación.

Stephen se cruzó con él al pie de la escalera.

– ¡No puedo dar un paso sin oír nuevos rumores sobre ti!

– ¿Qué pasa ahora? – preguntó Gavin, suspicaz.

– Se dice que castigas a tu esposa, la arrojas en las

tinas de agua y luego la exhibes ante todo el mundo.

Gavin sonrió.

– Todo eso es cierto.

Stephen le devolvió la sonrisa.

– Ahora nos entendemos. Supuse que no sabías tratar

a las mujeres. ¿Ella duerme?

– Sí. No bajará hasta mañana – Gavin arqueó una

ceja –. Suponía que tendrías ya un tonel de vino preparado.

– En efecto – repuso su hermano, muy sonriente –.

No quería que te sintieras disminuido al verme beber el do-

ble que tú.

– ¿El doble tú, mi hermano menor? – resopló Gavin –.

¿No sabes que me emborraché por primera vez antes de que

tú nacieras?

– ¡No te creo!

– Es cierto. Te contaré la historia, aunque es muy larga.
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Stephen le dio una palmada en la espalda.

– Disponemos de toda la noche. Será por la mañana

cuando nos arrepintamos de lo hecho.

Gavin rió entre dientes.

– Tú te arrepentirás con tu fea novia escocesa, pero

yo depositaré mi fatigada cabeza en el regazo de mi bella

esposa, para permitirle gentilmente que me mime.

Stephen emitió un gruñido de dolor.

– ¡Qué cruel eres!

Para ambos hermanos, aquella noche fue un momento

especial de reencuentro. Celebraron la victoria sobre Demari

y la buena suerte de Gavin en el matrimonio; se lamentaron

juntos por la próxima boda de Stephen.

– Si me desobedece, la devolveré a su familia – ase-

guró el novio.

El vino era tan malo que tenían que filtrarlo por entre

los dientes, pero ninguno de los dos cayó en la cuenta.

– ¡Dos esposas desobedientes! – exclamó Gavin con voz gangosa, levantando su jarrito –. Si Judith me obedeciera, yo pensaría que algún demonio se habría apoderado de su mente.

– ¿Dejando sólo su cuerpo? – sugirió Stephen

lujurioso.

– Te retaré a duelo por esa sugerencia – protestó

Gavin, buscando torpemente la espada.

– Ella no me aceptaría – se lamentó Stephen, volvien-

do a llenar su jarro.

– ¿Tu crees? Pues parecía muy contenta con Demari

– Gavin había pasado de la felicidad a la tristeza en cues-

tión de segundos, como sólo ocurre con los borrachos.

– ¡Pero si odiaba a ese hombre!

– ¡Y está embarazada de él! – exclamó el mayor, como

un niñeo a punto de llorar.

– ¡No tienes sesos, hermano! El niño es tuyo, no de

Demari.

– No te creo.

– Es cierto. Me lo dijo ella.

Gavin, sentado a la sólida mesa, guardó silencio du-
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rante un instante. Luego quiso levantarse, pero la cabeza le

daba vueltas.

– ¿Estás seguro? ¿Por qué no me lo dijo?

– Dijo que prefería reservar alguna cosa para sí misma.

Gavin se dejó caer en la silla.

– ¿Y mi hijo es “alguna cosa”, nada más?

– No. No comprendes a las mujeres.

– ¿Tú si? – se indignó el mayor.

Stephen volvió a llenarle el jarro.

– No más que tú, sin duda. Tal vez menos, si fuera

posible. Raine podría explicarte mejor que yo lo que Judith

quiso expresar. Dijo que tú ya tenías a Alice y las tierras de

Revedoune; por eso no quería darte más.

Gavin se levantó con la cara ennegrecida De pronto reco-

breó la serenidad y volvió a sentarse, con una leve sonrisa.

– Conque es una bruja, ¿eh? Mueve sus caderas de-

lante de mí hasta volverme loco de deseo. Me maldice cuando

cambio una palabra con otra mujer.

– Otra mujer a la que tú mismo admitiste amar.

Gavin hizo un gesto, como restando importancia a

aquello.

– Pero ella tiene la llave que abre todos los secretos y

puede liberamos de la tensión que nos acosa.

– No veo renuencia de tu parte – observó Stephen.

Gavin rió entre dientes.

– No, de mi parte ninguna, pero he sentido cierta

renuencia a... a imponerme a ella. Supuse que Demari signi-

ficaba algo para ella.

– Sólo un medio para salvar tu desagradecido pellejo.

Gavin sonrió.

– Pásame el vino. Esta noche tenemos mucho por qué

brindar, aparte de tu princesa escocesa.

Stephen se apoderó de la jarra antes de que Gavin pu-

diera tocarla.

– Eres cruel, hermano.

– Lo aprendí de mi esposa.

Gavin sonrió y volvió a llenar su jarrito.
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